Lotería Nacional.

Aunque ya sé que para muchos de nosotros la lotería no va a ser nada más que un impuesto voluntario sobre la esperanza, antes de nada, ¡mi más cordial enhorabuena para todos! ¿Cómo que por qué? Pues porque ya nos ha tocado la lotería. ¿Cómo que no? ¿Pero ustedes no están atentos al diario devenir, (que en muchos casos es un diario devolver), de los acontecimientos? ¿Es que ustedes creen que si no nos dan dinero no nos ha tocado la Lotería? Están todos muy equivocados, queridos míos, porque hay cosas que este gobierno nos da que valen mucho más que el dinero. ¿Cómo que el qué? Pues los consejos, coño, los consejos. Nuestros pobres ministros esforzándose y cobrando por nosotros, y ustedes picando las aceitunas y sin agradecérselo. Hasta mentira me parece, qué quieren que les diga. Ya sé que tenemos algunos problemillas, que tonto no soy, pero también tenemos en el gobierno dos especie de niños de San Ildefonso, (regordete y barbudo el uno, y sonriente y payés el otro) que se han ocupado de resolverlos, cantándonos los seis premios de la Lotería que nos han tocado, eso sí, en forma de consejo. Verán, se los repito. (Amigo lector, a partir de ahora, le ruego que cante los premios como toda la vida de Dios se han cantado los premios de la Lotería Nacional de Navidad: Tataitantosmil tatacientos tatataitantos... tataitantosmilll... euros. Verán qué bonito). Empezamos: SEXTO PREMIO: El paro sigue subiendooooo... Coman conejooooo. QUINTO PREMIO: Inseguridad ciuuu-dadanaaaaa... Coman conejooooo.  CUARTO PREMIO: Qué hacemos con el teee-rrorismooo... Coman conejooooo. TERCER PREMIO: Hipotecados hastaaa los huevosssss... Coman Conejooooo. SEGUNDO PREMIO: No hay quien pague la cesta deee la compraaaaa... Coman conejooooo. PRIMER PREMIO (no se olviden de elevar un poco el tono, que es el “gordo”): Qué hay que hacer para llegar a finnn de messsss... Dejen menosss propiiinasssss, ¿Lo ven? ¿Me creen ahora? Pues para que vean. Y es que tiene unos “bemol” este “Solb” que se los pisa. Y como ya se me acaba la columna, ahí les mando un refrán a los aconsejadores oficiales del reino: “Cuidadín, cuidadín, que es más fácil aconsejar que se aguante, que aguantar”. Y nada más, hasta el sábado que viene, si Dios quiere. Y aquí les dejo mis deseos de que pasen ustedes las mejores fiestas del mundo que, aunque sólo sea por aguantarme, bien se lo merecen. Feliz Navidad para todos.

